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Zaragoza pintada
Los grabados e imágenes antiguas de la ciudad son numerosos y tienen el interés de documentar aspectos urbanos e incluso hábitos sociales que resultan esclarecederos para los historiadores.

Uno de los más conocidos, exhumado de la Biblioteca del Hofburg de Viena en los años setenta del siglo pasado, es el grabado de 1563 de Anton van der Wingaerde, quien acompañó a Felipe II en su viaje por sus posesiones peninsulares. En él pueden apreciarse aspectos fidedignos, con alguna excepción como la desubicación del Huerva, de la morfología y del caserío de Zaragoza, así como detalles peculiares de la práctica de oficios como los de aguadores y lavanderas.

Del mismo interés resulta la conocida pintura del Museo del Prado del pintor Juan Bautista Martínez del Mazo, pintada entre 1646 y 1647, que representa una vista de la ciudad con el puente de Piedra roto en su arcada central por la riada de 1643. Destaca a la izquierda el puente de barcas, mandado reconstruir por Felipe IV para salvar la comunicación entre las dos orillas. Y en primer plano, la extensa ocupación de la orilla izquierda, la del Arrabal, como lugar de esparcimiento de la sociedad zaragozana del momento. Hay que resaltar también la navegación, sin duda abundante, por el río, a juzgar por el número de embarcaciones que se aprecia en el lienzo.

Menos conocido es el grabado de 1668 de Pier Maria Baldi. Más recientes son las vistas de 1813 del puente de Piedra, la segunda de ellas en el momento de la explosión de su última arcada tras ser minada por las tropas napoleónicas en retirada.

El Huerva tiene también su propia iconografía. La más conocida es la que aquí se incluye, que se fecha en la primera mitad del siglo XIX y que representa una vista desde el sur de la ciudad con el cauce hundido del río y las ruinas heroicas del convento de santa Engracia al fondo. Una muestra más de las destrucciones que sufrió la ciudad por la barbarie de la Guerra de la Independencia.































